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SANTIAGO TLALTELOLCO 

l . 

Los colegiales. 

Mientras las ruinas de que está sem­
brado el suelo de Tlaltelolco, ministran 
un nuevo ejemplo de la instabilidad de las 
cosas humanas, los árboles, siempre ver­
des y gallardos que en grupos ó en hile­
ras le cubren por varias partes, son la 
prueba más cumplida de que sólo la na­
turaleza es grande en sus obras. 

Ahí está ese barrio cnyos edificios cnm­
pitieron en belleza eon los de la famosa 
Tenochtitlán: ahora son escombros, ó, en 
su lugar, se asientan chozas miserables, 
paredones informes y de aspecto adusto, 
cercas de color gris á cuya puerta suele 
asomar una mujer, con el hambre pinta-
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da en el rostro, vestida de harapos y con 
aire receloso. 

¡ Y tanta desolación, tanta miseria, tajo 
el hermoso cielo de México! ¡ Tal deca­
dencia, tal abandono, mientras las orillas 
de las acequias se ven cubiertas de una 
vegetación secular! ¿ Por qué no siempre 
imita el hombre los procederes de la na­
turaleza? ¿ Cómo sufre indolente que la 
carcoma de los siglos destruya, pulverice 
sus obras más queridas, mientras sostiene 
aquélla las suyas con un continuo ali­
mento? 

Tlaltelolco fué, en otro tiempo, un ba­
rrio ilustre de la capital, mejor dicho, 
Tlaltelolco y Tenochtitlán eran dos ciu­
dades gemelas que dormían en un mismo 
lecho, lecho ele grama )' flores, en merlio 
de los apacibles arrullos de la laguna. Al 
presente, mientras la segunda es una rei­
na en todo el esplendor y majestad de 
su gloria, la primera es una esclava infe­
liz que va muriendo de consunción y de 
sed.. .. ¡ sí, de sed! 

¡ Los moradores de Santiago carecen 
de agua potable, ó ji lo menos, de la su­
ficiente para cubrir sus necesidades con 
desahogo, y esta es la principal causa ele 
la despoblación de esta parte interesante 
de México! Pero, ¿ cómo es que en estt 
suelo clásico, aún no se han abierto mu-
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chos pozos artesianos, 0i es que el mal no 
puede remediarse de otra manera? 

Echando mano de este arbitrio, pronto 
veríamos renacer de sus cenizas un barrio 
que alcanzó tanta prosperidad en siglos 
anteriores, y donde ahora hacen manida 
la desolación y la miseria; veríamos po­
blarse de esmerados ,. risueños jardines 
esos eriales que le atraviesan en todas di­
recciones, cubiertos de eflorecencias sali­
nas, y levantarse edificios decentes en los 
mismos sitios donde el observador halla 
con disgusto paredes carcomidas ó mon­
tones de escombros. 

Y con todo, ese esqueleto de ciudad, 
observado desde un punto limítrofe, tiene 
un imán irresistible, un hechizo poderoso . 

Estamos colocados cerca de la estación 
principal del camino de hierro. 

Apartemos la vista de esa vasta llanu­
ra en que sobresalen algunas casas irre­
gulannente situadas como peñascos errá 
ticos en un desierto, y fijémosla en las hi­
leras de árboles del Perú que orlan las 
acequias. ó en los fresnos y sauces 9ue 
se levantan formando g;rupos en los pa­
tios rle uno que otro edificio excepcional. 
Sobre todo, procuretnos abarcar con una 
oieada el cuadro que se presenta hacia el 
~arte . 

Engalanado con nubes de una blancura 
de cisne y contrastando suavemente con 



- 314-

el!as su azul claro y luminoso, se ostenta 
el cielo como una inmensa cortina que 
sirve de fondo á la cadena pintoresca del 
Tepeyácac: entre los cerros que la com­
ponen, dos hay que llaman la atención. 
de un modo especial, y son, el que, situa­
do á la izquierda, se alza geÍltil con su fi­
gura cónica y vistosa como el juguete de 
un titán, y otro de aspecto severo que se 
presenta á la derecha, hacia el remate 
oriental de la misma cadena, á cuya falda 
se v~ G~ada_lupe Hidalgo, como engasta­
da, o mas bien, como un bajo relieve de 
ciudad. 

R~corriendo después el esp~cio que 
media entre esa población y Tlaltelolco. 
se percibe claramente la calzada nueva 
donde ahora se asienta el ferrocarril. á 1~ 
largo \le la cual y fijos en la orilla dere­
cha respecto de nosotros, descuellan de 
trecho en trecho unos altares aislados. es­
pecie de ermitas ó retablos pintados de 
blanco: son quince y están dedicados á 
l?s misterios del rosario, que en otro 
t1e!"~º se rezaba e.aminando á pie desde 
~fex1co al Santuano, ,. haciendo parada 
delante de cada altar, para ofrecer el mis­
terio correspondiente. 

Emp~zóse á construir esa calzada el 17 
<le D1c1embre de 1675, y se estrenó en 14 
de Agosto del siguiente año, siendo cos­
teada por el fiscal Don Francisco ~far-
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malejo y el Dr. Don Isidro de Sariñana. 
corre paralelamente á la antigua, que fué 
o_~ra de los reyes ~ztecas! y cuya repara­
c10n se l11zo despues, segun hemos dicho 
en tiempo del Virrey Don Juan de ~len'. 
do~a y Luna, marqués de ~fontes-Claros, 
baJo la dirección del P. Torquemada, que 
era á la sazón guardián del convento de 
Tlaltelolco. 

Esta calzada antigua se hace v1s1ble 
desde lejos, por los árboles sombríos 
chop~s, álamos y fresnos, que, formand~ 
dos !meas poco rnterrumpidas, la limitan 
d~ uno y otro lado, y componen una avc­
mda enorme que se extiende en la llanu­
ra, ~ubierta de césped, corno una serpien­
te gigantesca. 

Más acá se vé, sobresaliendo de entre 
las casas contiguas, el hermoso edificio im­
propian1,ente llamado "la garita," y no le­
JOS de el, la plaza de Santiago y el Téc­
pan, casa de educación para la niñez des­
valida, que merece las atenciones del Go­
bierno, de nuestros potentados, y de todo 
el que aspire á un;r su nombre al recuer­
do de una obra meritoria. En frente y á 
la izquierda, está el convento de Santiago 
Tlaltelolco. 

Ahí le tenéis. descollando sobre 1111 con­
junto informe de casas edificadas poste­
riormente, parásitas del monumento. v 
que sin embargo de ser bien altas, no 
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pueden privarle enteramente del efecto 
agradable que produce la gallardía de su 
figura. Señoréalas á todas graciosamente, 
la Iglesia. ostentando la serie horizontal 
de sus bóvedas, llamadas hornacinas, y 
sus dos torres, incompleta la una, y la 
otra delgada,· esbelta y aérea, como un 
alminar. 

Hay en :lléxicu iglesias de mayores di­
mensiones y de formas indudablemente 
n:ás correctas y elegantes; pero ninguna, 
sm exceptuar las de Loreto y San Fer­
nando, que por su situación, por los edi­
ficios que las rodean, por los árboles cer­
canos, y por mil otros accidentes que se­
ria prolijo enumerar, ofrezca á la vista 
una imagen más bella y atractiva que la 
iglesia de Santiago Tlaltelolco. Y si á es­
to se agrega el caudal de memorias que 
atesora, el prestigio infinito que en la 
mente ejerce la historia, no ya tan sólo 
riel monumento, sino del sitio donde se 
asienta, tendremos suficiente disculpa en 
dejar una tarde los placeres con q11c em­
briaga al alma la moderna Tenochtitlán, 
y enderezar los pasos al antiguo reino de 
Quaquauhpitzahua. para pensar y medi­
tar en medio de ese vasto cementerio de 
g-eneracioncs y .en presencia de un tem­
plo que guarda los secretos de más de dos 
centurias . 

Desde l11eg-o, nos sale al c11r11entro. <lo-

minando ludo'.\ nuestros rC:(tlt:nln:--, una 
imagen risueií.a, inocente, majestuosa; la 
representación de la escena tierna y so-
1:mne con que se inauguró el colegio de 
:-anta Cruz de Tlalleloko, dcstmarlo á la 
in strucción superior de niños indio~. 

Gobernaba en :\léxico el prí111er virrey, 
el benemérito Don Antonio de }) end,,za , 
á '!uien todos llamaban el padre de los 
md10s, :· era una mañana en que la ciu­
dad aguardaba con ansía la salida de una 
P:ocesión _que había de seguir á la mag­
nifi ca func1011 que se estaba celebrando en 
Sa n Francisco. 

La población toda se agolpaba á las ca­
ll_es que conducen desde la plazuela de 
(, uard1ola hasta la gran plaza de Santia­
go, saboreando en la imaginación un es­
pectáculo que se creía con razón fuese 'de 
los mejores de su especie, y c¡ue no se 
111 20 esperar mucho tiempo. 

En efecto, á una hora en que el calor 
del sol no era toda vía molesto, se ovó un 
repique en la iglesia de San Fra1;cisco. 
que anunciaba el fin de la misa, y poco 
después se vió desfilar la procesióñ. 

Figuraban en ella. además rle las au­
toridades subalternas, civiles 1· eclesiásti­
cas, el virrey. el Timo. se~or · Zumárraga 
Y el Obispo ele Santo Domingo, Don Se­
.h_astián R_amírez rle Fuenleal. que había 
sido presidente ele la segunda audiencia 



ele :\léxico. Pero lo que más llamaba la 
atención eran unos cien indios niños, que 
en dos filas caminaban con !a mayor com­
postura por delante de la comunidad de 
franciscanos, que aún era poco n~rnerosa, 
y de los personaje~. antes me•;c1,,nados_: 
eran estos niños, hIJOS de los caciques d 

principales señore. -<le los pueblos Y_ pro­
vincias de la entonces Xueva-Espana; Y 
sus deudos los veían pasar en acqel(os 
instantes, por la carrera de la proce~ic,,,, 
con un gozo que solía acibarar. la tn~tc­
za al pensar que, si bien los habtan tra,clo 
para que se educaran, iban en brev~ a :Jt­
jarlos al cuidado de manos extran_a_s, 
mientras ausentes ellos en su dom,ctho 
respectivo, desearían en vano prodigar­
les las atenciones que sólo se hallan e,1 el 
seno de la familia. 

Ma:; á pesar de esta consideración, que 
en ciertos momentos se les presentaba 
con tintas muy sombrías, ~llos eran 10.; 
primeros en mostrarse sa!tsfechos ?e ,a 
benevolencia con que se trataba a los 
educandos, y para acreditarlo MI modo 
más explícito, hacían que .sus s1rv1e1:tcs 
fueran delante de la procesión, esparcien­
do flores v verbas olorosas. 

Poniendo· las plantas en esta alfombi:• 
natural, llegó al fin toda la concur_renc,a 
al gran patio ó cementerio ele la ,glesi,~ 
rle Santiago. que no era la que h<w esta, 

en pié, como después diremos; y lu·.:~c 
que entró en ella, predicó un sermón ti 
P. Fr. Alonso de Herrera, habiendo he­
cho antes lo mismo en San Francisco, e, 
Dr. Cervantes. 

De allí pasaron los colegiales, presidi­
dos del virrey, los obispos y los religio­
sos, al refectorio del convento, donrle se 
les tenía preparada la comida, la cual cos­
teó el señor Zumárraga; y mientras la 
tomaban unos y otros, escucharon un 
nuevo sermón, predicado por el P. Fr. p,, 
dro de Rivera. Este discurso sirvió, se­
gún dice Vetancurt, de' '•inicio., ó entrada 
á los estudios. 

.\1 día siguiente nos encontram'JS á h 
juventud asistiendo á sus cátedras; y p1-
sados algunos lustros, la contemplamos 
iniciada en las buenas letras y en cas' 
todas las ciencias útiles. como la gramá­
tica, la filosofía, la medicina, y aun e·,1 lc.s 
artes de mero adorno, como la música 
¡ Loor eterno á los primeros que difun­
dieron la luz del saber en nuestro sucio: 
La gloria ha escrito sus ~oinbres en \os 
fastos de ~[éxico, y estos nombres js­
más se borrarán, porque los guarda con­
tra las injurias del tiempo y del olvido, 
la gratitud que profesa todo pecho hon­
rado al hombre que emplea el ro•kr ,•n 
beneficio de sus semejantes. Si todo, los 
virreyes que sucedieron á Don Antnni'l 
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de :llcndoza, huh1eran unitadu el lwnn, 
so ejemplo que les dejú, y si las Yi1 tnc:I.'.:-. 
<le los primeros rcligiu<;os que eva11geli­
zaron á nuestro pueblo, hubieran resp\111 
decido en los que le, siguieron, no cahc 
duda que la mano que por tres si¡;los go­
bernó la Colonia, sería hoy ob¡eto de 
nuestras bendiciones, y que la nació11 i"­
da, y mayormente la raza i~1dígcn~,. le de­
herían un bienestar v una 1lustrac1on que 
distan mucho de pos·eer. :llas por de;gra­
cia, pronto se cansa el hombre de sc¡;u1r 
el sendero del bien,: apenas da los pnm<'·· 
ros pasos, cuando retrocede; y no s!n ra­
zón ha sido considerada como una de b.~ 
virtudes más difíciles, la perseverancia 

-
u. 

El Colegio de Santa Cruz. 

Personas hay imbuidas en la creenci:i 
ele ~ue la iglesia de Santiago Tlaltclolcu 
fué la primera que se edificó en :lféxico. 
Fúndanse tal vez en una tradición, según 
la cnal, fué levantada la iglesia primitiva 
de la capital, en el mismo sitio que ocu­
paba el templo mayor de los aztecas, de­
dicado á Iluitzilopochtli, que, como <lice 
Villascñor en su '·Teatro Americano/' se 
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asentaba en el harrio ele los tlaltelolcas; 
por lo que el aserto de este autor ha ,er­
vido para corroborar aquella creencia. 

Pero lo cierto en este punto, es, que 
por los datos que ministran historiadores 
más antiguos, y á quienes se supone me­
jor informados, se puede con exactitud 
fijar el asiento del templo del ::-Jarte me­
xicano, e11 la superficie limitada actual­
mente por las calles del Empedradillo, 
pnmera de Santo Domingo, de Cordoba­
nes, parte ele la de ~lontealegre, ele San­
ta Teresa, del Arzobispado, y por la líne,r­
que corre desde esta última, atravesando 
el atrio de la Catedral hasta tocar con la 
primera. 

Así que, en el supuesto ele que la pri­
mitiva iglesia de México haya sido edi­
fi cada: en el sitio gue ocupó el templo de 
HuitzilopochUi, esa iglesia no pudo ser 
la de Tlalteloko. sino la de que habla Ve­
tancurt al designar el sitio del primer 
convento de franciscanos. Pero hay más 
todavía. 

·sigiienza y Góngora, citado por Cabre­
ra, asegura que la primera iglesia de que 
vamos tratando. fué la que se levantó en 
el cementerio de la Catedral, destinada á 
Parroquia, y dedicada al apóstol Santia­
¡ro, con cuyo nombre fué conocida: esta 
iglesia yino á tierra cuando se empezó á 
constrmr otra de mayores dimensione&, 

LOS CON\/l!NTOS.-JI TOM0-11 

... 
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también Parro4uia, que se llamó de ;,.; u,·,­
tra Señora, y [ué erigida en Catedral por 
el Papa Clemente Vll, la cual desapare­
ció asimismo luego que estuvo muy ade­
lantada la obra de la Catedral actual. 

Pero Santiago era y es el patrón di;_ l~~ 
Españas; "¡ Santiago y cierra Espana •. 
[ué siempre el grito de guerra de los hi­
jos del Cid y rle Pela yo; y creí.an firme­
mente que á las batallas que dieron por 
resultado la conquista de nuestro ¡,ais, 
cooperó el apóstol, como lo había hecho 
antes peleando, caballero, .c~ntra los 1rn:­
ros: durante el sitio de ~¡ ex1co. ,e le vio. 
,egún afirma el huen Cabrera, ~c,,mpa­
ñando á la \'irgen de los Remedios, que 
apretaba los puños, llenos de tierra, par.a 
arrojarla después á los ojos de. los mexi­
canos. ~é aquí por qué, en debido home­
naje de agradecimienw, Mdica~on los 
conquistadores la pnmera 1.gles1a de la 
capital á su protector Santta¡¡-o. Y una 
vez derrib•da, ¿ era posible deJar de ech­
·ficarle otra para perpetuar sus cultos? 

No, en ~erdad, y esta obligación, iin­
puesta por un sentimiento respetable ~') 
sí mismo, fné probablemente la que '110 
origen á la iglesia y convento de Sant1a-
~n Tlaltelolco. . . 

Sea de ello lo que fuere, es positivo qut 
esta iglesia y conve.'.lto se edifica:º" des­
de los primerns anos que ~1gt11ero11 al 
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establecnmento de los españoles en \na 
huac, y poco tiempo después de la ftm<la­
ción del monasterio de San Francisco. 
Que desde entonces la iglesia de Tlalte­
lolco fué Parroquia, es un hecho que tam­
poco puede ponerse en duda, si se atien­
de á que el Cura ele San José de Natura­
les no podía cuidar más que de sus feli­
,g-reses de Tenochtitlán. 

Pero hácia ese mismo tiempo acaecían 
dos hechos dignos de notarse. 11ientras 
esclavizaban á los indios los bárbaros 
conquistadores: mientras les negaban la 
racionalidad, y por lo mismo, la capaci­
dad para ser iniciados en la doctrina del 
cristianismo; y mientras sostenían unos 
que era inútil enseñarles las ciencias, 
conceptuándolos de muy limitado enten­
dimiento, y otros que no era conveniente 
ilustrarlos, por temor de que se rebela­
ran contra el gobierno, Fr. Pedro de 
Gante tenía su famosa escuela de artes, 
en el sitio donde está ahora ci colegio de 
Letrán. v en el convento de San franris­
co, haciéndose sordos los religiosos á los 
clamores de la ignorancia y la codicia. 
instruían á la jnventurl indígena en el 
idioma latino. 

Daba impulso á estas tareas, Don Se­
bastián Ramírez de Fuenleal, hombre be­
néfico ,. amante de los adelantos en la 
ciencia." ordenando á lo.s franciscanns qne 



inúi;tiesen en la enseñanza ele IQI ~tu­
ra14;s para deS1:pbrir la aptitud de esto!i 
y ~undir á los que los _detrae~ ; Y 
correspondiendo aquéllos a este alá'!, 10• 
graron que sns discípulos llegaran a ser 
aventajados latinos. , . 

Jullto es 111encionar al catedrático que 
DlÍf descojló por sus buenas preodaJ, en 
la enselíanza de este ramo de lo& COllP· 
• . tos humanos, y fué ~1 P. Fr. Ar­
~ de Bassac, ó Bassa~10, como e~• 
tQnc:es se le llamaba, latimza!ldo, 6 IJl3:5 
bien c:as41lanuando su apellido transp•· 
~- Francés de nación, hijo de una 
Í!!,IIÚ1ia ignorada, como las d~ la _mayo~ 
~ de los religio~os de, aquel ü~po • 
~na de talento no comun,_cuy~ JU~· 
t1l!l pasó inadvertida de la h1~na, """('t 
1q, que df. él sabemos es, que sien@ pro­
feao en uno de los conventos .de la pro­
,rwcia de Aquitania, vino e~ el afio cte 
Is.A á m d/:l Santo Evangelio de Mél¡í-

~dj/) fOn suma brevedad la le~il 
~. '8 ~o á hablarhl_ con Jal !a#}.i• 
4" y (Qfl:Cl;ClÍ9P, que ado¡jrabll; a Jo~ 111~­
~ irulíffnis ¡ ~iendo, por estJs pren­
~ ¡;rR,)f'llo iior ~~ ~~n" costtunb~ei;. 
1111~ de ·1o¡· que más cautiva~ l'!s ~Qra­
zqs:ie .. ~441: AA pú_Jfitq, _Con~ado a los • ~ * ~,!l4;1ll~g&, Y.1.Vi& ~ ~ ~~ 
CJH~ñ JllelJllf IJl!IY. ~t,i;(! C01Jl!IIJR 
~ AA!IR~ ~Jable y fPqlP~c,en~e ~qp 

demú. El fué quien en Cuautítlán en-
' antes que otro ninguno, la mú!rila. 

puso capilla de cantores. Murió en el · 
'COllvento de Tulancingo, donde fué sepul­
'\ádo su cuerpo. 

Pero "no obstante el empelío de esk 
y otros ~ligiosos de su orden, porque 
k>s educandos aprovechasen en los estu­
dios, todavía se ecliaba menos alguna mas 
formalidad en la enselíanza, w¡ lugar más 
i propósito para el recogimiento y la 
concentración de las facultades intelectua­
les, circunstancias que tanto ayudan á la 
sólida instrucción, y sobre todo, una ren­
ta fija para el sustento de estudiantes po­
bres. 

A estas necesidadc, proveyó de rcme­
ilio la munificencia del primer virrey, fun­
dando el colegio de Sauta Cruz en el con­
yento de !';antiago Tlaltelolco. 

Para dotarlo competentemente, impuso 
pitales á censo en varias fincas urba-

as, y le hizo donación de Üna hacienda 
ue· poseía en el Cazadero. Llámase así 

campo que se extier,de entre el pueblo 
~ Jilotepec y el de San Juan del Río, 

se le aplicó este nombre, á causa de la 
ontería que para dar gusto al mismo 
rrey Don Antonio Je Mendoza, hicie­

allí más de quince mil indios, al mo­
que las hacían sus antepasados, uto 
situándose como un muro viviente, 



que abrazaba un círculo de algunas le 
guas, y estrechándose • a medida que se 
acercaban al centro. donde se ¡untaba una 
muchedumbre de anim;,les de caza, que 
asustaban ellos al andar, y mataban en 
seguida. 

Procuróse, en cuanto fué ~ablc, que la 
vivienda de los alumnos tuviese las ma­
yores comodidades. Comían juntos en re­
fectorio y dormían en una gran sala co­
mún, q~e llamaban dormitorio de monjas, 
donde cada cual tenía su lecho, compues­
to de tarima, frazada y estera ó petat_e. 
Para guardar los libros_ y la ropa, posc~1 
también cada una su ca¡uela cu1i llave. El 
tenor de vida que observaban era. según 
la describe Torquemada, semi-monástica. 
"A prima noche decían los _maitines ck 
~uestra.Señora, y las horas a su tiempo. 
y en las fiestas cantaban el "Te Deum 
Íaudamus." En tañendo :\ prima. los frai­
les (que es lueo-o, en amaneciendo) se le-a ., 
vantaban, y todos juntos en prncesion. 
venían á la iglesia. vestidos con sus ropas. 
y dichas las horas ele Nuestra_ Señ_ora,, en 
un coro bajo que hay en la iglesia, ,,ian 
una misa, y de allí se volvían al colegm 
á oír sps lecciones. En. las fie~tas,. se hn,~ 
liaban en la misa mayor, y la oficiaban. 

Siendo esto así, las lecciones que con 
algún fruto empezarnn á recibir los ni-

• fws mexicanos e11 el convento de San 

• 

Francisco, vinieron á conlmuarlas á San­
tiago Tlallelolco en Ull colegio en toda 
regla, y bajo la dirección de eclesiásticos 
instruidos y virtuosos, habiendo podido 
todavía asociarse á esta obra merit.)ria, 
el P. Fr. Arnaldo <le llassac, que signio 
enseñando gramática latina. 

III. 

Iglesias primitivas.-Estudiantes céle-
bres. 

. Se_ extrañará hoy <lía, no hallar en la 
iglesia el coro bajo'<:le que nos habla el 
P. Torquemacla: ¡>_ero hay que saber que 
la existente es la tercera de las que se 
han edificado en el mismo sitio. 

La primitiva iglesia de Tlaltelolco fué 
propiamente una capilla ú oratorio. sobre 
la cual estaban las viviendas de los reli­
giosos. Hízose después otra más capaz 
por los años de r 543, que era de tres na'. 
ves, según Motolinía. y en la que sin dn­
<la estaba el coro bajo de que se ha ha­
bl~do. Ulfonamente se erigió la que hor 
existe, debida al sudor de los indios, ~ue 
tr~bajar~n en la_ fábrica con la mayor ale­
gria, y sm salario alguno. Dirigió la obra 
como perito, el P. Torquemada, según 



nos informa en el prólogo de su "Monar­
quía Indiana," y puso mano en ella tam­
bién el P. Fr. Juan Bautista, guardián 
que fué del mismo convento, autor de 
muchos escritos celebrados, y al cual lla­
maban en su tiempo el Cicerón de la len­
gua mexicana. Costó este deificio más de 
noventa mil pesos, y se dedicó en el .fio 
de 1009. 

Mas no -perdamos de vista el colegio. 
La obra del virrey Don Antonio de 

Mendoza, fué dignamente continuada por 
el sucesor de tan noble caballero, Don 
Luis de Velasco, el cual. informado de 
que las rentas del establecimiento no eran 
ya bastantes para sustentar á los colegia­
les, cuvo número había crecido, lo !)USO 

en conocimiento del emperador. oht•­
niendo por este medio la autorización 
competente para aumentarlas cada año 
con doscientos ducados, tomados del real 
erario. 

En cambio de este corto sacrificio por 
parte del Gobierno, creció lozana la tier­
na planta de Tlaltelolco, y no defrandn 
las esperanzas de los que con tanto an­
helo la cultivaron al principio; aquellos 
niños de color obscuro v de tímido mi­
rar, á quienes conceptuaban id(otas los 
orgullosos castellanos, llegaron a ser, en 
breve, jóvenes provechosos á la patria. 
sirviéndole con sus conocimientos, ora 
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ayudando á escribir las obras que debe­
mos á la pluma de los primeros francis­
canos, ora desempeñando cátedras en el 
mismo colegio donde fueron alumnos, l 
ora, en fin, ocupan,Io con honra los pues­
tos públicos á que, según su condición, 
eran llamados. 

Sin acudir á muchos ejemplos, sólo ci­
taremos á dos de esos jóvenes, Hernando 
de Rivas y Don Antonio Valeriana. Fué 
el primero, natural de Texcoco, y gran 
demente perito en idioma latino, tanto, 
que con la mayor facilidad traducía en 
castellano y mexicano cualquier escritc, en 
latín, atendiendo más al sentido que á la 
letra. Ayudó al P. Fr. Alonso de Mali­
na, en la composición del vocabulario de 
la lengua mexicana, y á Fr. Juan de Gao­
na, en la del libro, escrito en la misma 
lengua, titulado: "Coloquios de la paz y 
tranquilidad del alma." Murió en el año 
de 1597. 

Don Antonio Valeriana, natural de 
Atzcapotzalco, fué varón señalado en co­
nocimientos de latinidad y filosofía, y su­
cedió en las cátedras á los que habían si­
do sus maestros. Después de algunos 
años de profesorado, fué electo goberna­
dor de la parcialidad de San Juan, y des­
empeñó el cargo por más de treinta y cin­
co años, con grande aceptación de los vi­
rreyes y edificación de los españoles, co-
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mo dice Fr. Juan de Torquemada, que 
fué su discípulo en la lengua mexicana. 
\' oló su fama hasta la Península, y el 
rey le dirigió una carta en que elogia 
su talento y se le muestra muy compla­
cido por la conducta que observaba. i\!u­
rió en el año de 16o5, .Y á su entierro, 
que fué en la capilla de San José de \'a­
turalcs, asistió un concurso numeroso, así 
de indios como de españoles, entre los 
cuales se hallaron presentes los colegia­
les de Tlaltclolco, por haber sido el fina­
do su catedrático, según dijimos. Refié­
rese que dejó varios escritos, tanto en la­
tín, como tr,ducidos del mexicano en es­
pañol, entre otros, una traducción de Ca­
ton, "cosa cierto muy para estimar," co­
mo se expresa el historiador antes cita­
do. Suponemos que el Caton de que se 
trata' es Dionisio, que floreció en el si 
g-Io tercero de nuestra éra, y que escribió 
los cuatro libros de "Dísticos morales." 

El ejemplo de estos dos índíos eminen­
tes, cuyo saber y pureza de costurnhres 
encarecen los historiadores de aquel tiem­
po, pudo haber sido bastante para con­
vencer á los incrédulos, de que los hijos 
del país no sólo eran capaces de apren­
der las ciencias, sino susceptibles de la 
más esmerada educación literaria; pero• 
hubo, además, hechos ruidosos, que acre­
ditan haber sido mene,ter adquirir ese 
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convenc11111cnto mediante sacnficios de 
amor propio, y de ellos referiremos uno 
muy celebrado en las crónicas. 

Fué el caso, que un clérigo recién ve­
nido de España, de los que recitaban sin 
saber, una regla de gramática, como ha­
bía muchos en a<»1clla época, no pudien­
do creer que los indios sabían la doctri­
na cristiana. ,ni mucho menos el idioma 
latino, ac,:rtó á pasar un día por Tlaltc­
lolco, á tiempo que salían del aula los es 
tudiantes, v acercándose á uno de ellos, 
ignorando ~1uc lo era, le preguntó si sabía 
el 11 Pater Noster. 11 

-Sí, padrcrcontestó el indio. 
-Pues bien, dilo. 
El estudiante lo recitó á satisfacción 

del clérigo; pero insistiendo este en su 
tema. añadió: 

-.\hora dí el Credo. 
Obedeció el examinado, y comcnzo a 

decirlo en latín; mas al llegar á las pala­
bras "Natus ex :\Jaria Virgine," replicólc 
su interlocutor: 

-
11Natus" no es bien dicho, sino ¡(Na­

to'' .... sí, --~ato ex Maria Virgine." 
-No, padre, "Natus" es lo que pide la 

gramática. 
-¡ Cómo ! No puede ~r .... 
-"Reverende pater," dijo entonces el 

cnlegial, queriendr, traer á su adversario 
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al terreno de la gramática, ".'\ato, cuius 
casus est ?" 

El reverendo, que ni siquiera entendió 
la pregunta, confuso y sin saber qué rcs­
p¡:mder, tartamudeó una respuesta, que 
todo pudo ser, menos congruente, y se 
despidió del indio, con el rostro encendi­
de dt vergiienza. 

IV. 

Los rectores del Colegio. 

HemOli consagrado un recuerdo á los 
alumnos, y justo es que no nos olvidemos 
de los maestros. 

Ya hemos hecho me11ciú11 en otra par• 
te. -de Fr. Maturino Gilberti, que escribió 
un tratado de gramática latina para los 
estudiantes de Tlaltelolco, ,. del P. F1. 
Andrés de Olmos. aunque respecto de es-. 
te religioso no hemos indicado todavía la 
parte que tuvo en la enseñanza de los co­
legiales, que fué grande: baste decir, que 
rlurante el tiempo que cesidió en la capi­
tal. ante,s de partir á misionar entr-e in 
fieJes y mientras se dedicaba á las len­
guas mexicana. hua~teca v ,totonaca. 
q uc llegó á poseer con perfección. tu 
rn á cargo la cátedra. de latinidad con 
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gran aceptación de sus prelados y pro 
,·echo de los estudiantes. 

K'o menos be,nélico á esto.; fue el R. 
P. Fr. Berua.rdi110 de Sahagt1n. Este in­
signe religioso, natural de un lugar de 
España, que tiene por nombre su apelli­
do, hizo sus estudios en Sailaimanca y to­
mó el hábito en el convento de aquella 
ciudad. 

Pasó á México en 1 529 con Fr. An to­
mo d,e Ciudad Rodrigo, y desde Juego se 
hizo estimar por s,us raras prendas ha­
biendo merecido no sólo la benevolen­
cia de sus be~manos, sino lo que enton­
Ct!:i .-:;-e· cons~deraba como un bien excel­
so, la a,mistad y frecuente trato con el 
V. Fr. .YJartín de Valenoia. Fué guar­
dián varias vieoes; pero su amor a,! estu­
dio le obligó después á renuncia,r ese 
cargo y á pretender el de lector en el 
colegio de Santa Cruz, que consiguió 
sin dificu.!tad conocida como era de los 
superiores su aptitud p;;ra la enseñan-
7.Q. 

Ya desde la fundación del cstahleci­
mianto habla sido nombrado catc,dráti 
co juntamente con el rlootlsimo Fr. [uan 
de Gaona, y as! entonces, como rle,pué, 
sobresalió por su amor á la jnv,entu<i 
m-exkana1 á quie.n con la mavor pacie.111~ 
cia hizo aprender á lee-r y ¡scribir, ex-
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bcndien,do asimismo su ctudado a 111'· 

truirla en la música. Pero el ramo que 
pnincipatlmente enseñó, fué la gramáti 
ca, asl como su compañero, la retórica 
y la filosof!a. 

Frutos de su talento y laboriosas in­
vestigaciones fueron varias obras de que 
hablan con elog'io los cronistas, e.ntre 
otras, "el arte de gramáitica mexicana, 
Sermones para todo el año," en mexica­
no, "Comentarios al Evangelio, para las 
misas solemnes del día de precepto, la 
Historia de los primeros pobla,dores 
franciscanos en México, Escuela Espi­
ritual," qu,e fué, según se dice, la prime-

"ra obra que se imprimió en :lféx1co, en 
la imprenta que trajo de España Her­
nán Cortés, y el "Dicciona.rio trilingi,e 
d,e español, latin y mexicano/' que tln·o 
en fas manos el P. Vetancurt, y que ÍR· 
noramos si habrá llegado á las de ia 
posteridad. 

Pero ninguna de sus producciones ha 
sido en nuestros dfas tan celebrnda co· 
mo la ·'Historia general de las cosas de 
Nueva-España/' y ninguna cientaane-nte 
que más merezca serlo, as! por su gran 
mérito y Ja,s circunstancia;s d,e su forma­
ción, como por la mala suerte que co­
rrió en su tiempo, la cual influyó noto­
riam,entc para que permaneciese inrdi 
ta hasta nu-estro siglo. 
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Esta ohra fué di,·i<li<la po, .. el autor en 
,J:i:c libros, de los cual-e...; d duo:léci1n,, 
trata de la conquista de :11 éxico. Comc¡ 
lo indica su titulo, abraza una materia 
importa.nte y muy extensa, que hasta la 
fecha en que se propuso estudiarla 
nuestro fraile. había sido vista por "'" 
hermanos con descuido ó por lo menos, 
con bien poca afición. El le consagró 
los afanes de la mitad de su vida. En 
cnanto á los motiYos que lo obligaron 
~ tomar la ¡}luma y los medios de que 
se valió para salir airoso de la ~mpresa 
con que el tino y escrupulosiclad á que 
era ·tan inclinado, nadie mejor qt1e l·l 
puede informarnos; y a-;Í para e~ ob 
jeto como para dar una muestra ele ~u 
estilo á quien no le cono7.ca. trasunta 
remos la parte conducente del prólogo 
que pn~o ::i l )HÍncipio <lel libro segundn. 
Hé aquí cómo se expresa: 

"Como en otros prólogos de e,ta obra 
he dicho, á mi me fué mandado por san 
ta obediencia de mi prelado mayor, qu,e 
escribiese en lengua mejicana lo que me 
pareciese ser útil par~ la doctrina, cul­
tura y manutenencia de la cristiandad 
de estos naturales de esta J\:ueva Espa­
ña, y para ayuda de los obreros y minis­
tros que los doctrinan. Recibido este 
rna,ndamiento, hice en lengua castellana 
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u,na minuta ó memoria de todas las ma 
terias que habla de tratar, que fué lo 
que está escrito en los doce libros y la 

postilla (comentario) y cánticos, la 
cual se puso de primera tijera en el pue­
blo de Tepeapulco, que es de la provin­
cia de Colhuacán ó Texcoco: h!zose de 
esta manera. En el dicho pueblo, hice 
juntar todos los principales con el señor 
del pueblo, que se llamaba Don Diego 
de Mendoza, hombre anciano, de gran 
marco y habilidad, muy eKperimentado 
en las cosas curiales, bélicas y políticas, 
y aún idolátricas. Habiéndolos juntado, 
propúseles lo que pretend!a hacer, y ¡,e­
diles me diesen personas hábiles y ex­
perimentadas con quien pudiese plati­

car, respondieron que se h:i.blar!an acer­
ca de lo propuesto, que otro día me res­
ponder!an, y asl se despidieron de mí. 
Otro d!a vinieron el señor con los prin­
cipales, y hecho con muy solemne par­
lamento, como ellos entonces lo solían ha­
cer, que as! lo usaban, señaláronme has­
ta diez ó doce principales ancianos, y 
dijéronme que con aquellos podla comu­
nicar y que ellos me darlan razón de 
todo lo que ,les preguntase. Estaban 
también alll hasta cuatro latinos, á los 
cuales yo pocos años antes habla ense­
ñado la gramática en el Colegio de San-
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ta Cruz en el Tlaltelolco. Con estos prin 
cipales y gramáticos también principa­
les, platiqué muchos días cerca de dos 
(siguiendo el orden de la minuta que 
yo tenla hecha). Todas las cosas que 
conferin1os me las dieron por p,ntura, 
que aquella era la escritura que ellos an­
tiguamente usaban; los gramáticos las 
<loclararon en su lengua, es.cribiendo la 
~laración al pie de la pintura. Tengo 
aun ahora estos originales. También en 
este tiempo dicté la ,postilla y los canta 
res; escribiéro11le los latinos en el mis­
mo puel,Io de Ttpeopulco. €uan<lo fné 
al capít I l ,donde i.'U'.11; ,; :. !:!U l1l'l1Jóma­
da el padre fray Francisco Toral. el cua,l 
me impuso e9ta carga, me mu<laron tle 
Tepeopu.lco lle,·ando tocli>s mis escritu­
ras: fu! á morar á Sa.ntiago de Tlaltelol­
co; alll juntando los principales. les 
propuse el negocio de mis escrituras v _ 
les demandé me señat!a.s,e11 ailgunos pri,;­
cipales hábiles, con quien examirnase " 
platicase las que de Tepeopulco traía es­
critas. El Gobernador con los akaldes 
me señafaron h¡,sta ocho ó cLiez princ.i­
pa.Les escogi,clos enLre todos mny hábi ­
les en su lengua. y en las cosas ele su, 
antiguallas; con los cuales. " con cuatro 
6 · cinco colegia:les todos trÜingiie.,, pur 
espacio de un año y algo más encerra-

to!- co:we~¡os., 11 TO,'II0.-22 
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dos en el colegio, se enme,ndó de claro, 
y airnclió todo ló quse de i::e~eopulco tra­
j,e eo<:rito, y todo se torno a escnbir cl~ 
nuevo de ruin letra, porque se escnb10 
con mucha prisa. En este escrutiño Ó 
exámen, el que más trabajó d~ todos 
lo.s colegiai1es, fué Mairtin Jacobita, que 
1emtonces era rector del col,egio1 vecmo 
de 'Dlaltelolco, del barrio d>e Santa Ana. 
Habi,endo hecho lo dicho ,en el Tlall,e­
lolco v1in1e á mora.r á. San Francisco de 
México. con todas mis escrituras don­
de por espacio <l,e t,oos años las pasé y 
repasé á 1his solas, y las torné en en­
mendar, y cliviclílas por lib)·os en do';e 
libros, y cada libro por capltulos y pa­
rral-os. Después die e~to, s1em'tlo prov111-
ciaJ .el pa,dne f.rny M.iguel Niava,rro, Y 
o;en,erail de Mé><i,co el pa;clre fray D,,e,go 
.. , f de .Mreindoza1 r.o·n su ayor se !3aicaron e.n 
blanco t'!l buena ktra todos 1::,.._ , r)t e li­
bros, y ,,e enmen-dó y sacó en blanco la 
postilla y los cantares, y s.e hizo nn ar­
te die la lengua mexica111a 1 con un voca­
bu!lario a,pén,diz, y los 111-exicainas aña-
1cllier0:n y enmendaron muchas e.osas ú 
los doce libros cuando se iban sarnndo 
en blanco; de man·era1 qu1e el prim1er ce­
dazo por :do1,de mis obra,s se pasaron. 
fueron los de Te.p,eopulco, el segundo. 
los de TJaJ\telolco, ,el tercero los tle Mé-

• 
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xico, y e.i1 todos estos escrutinios hubo 
g1:amáticos colegiales." 

Llamam.n muchos á esta obra cuando 
se estaba formando, "CaJepino," figurán­
dose acaso que lo que en ella trataba 
principalmente el autor era, ,dar á cono­
cer la ,lengua mexicama, que conocía 
perfectame,nt,e, al modo que lo hizo 
aquel poligloto con r,especto á la roma­
na. A peisau· de que la nabura,leza d,el 
libro d·e que hablamos no corresponde á 
esta creencia, puede é,l considerarse co­
mo el tesoro m.fus copioS-O de las voces y 
locuciones propiais y elegantes del me­
xi,cano, si,endo aún por solo este título 
de una utili,d.1Jd y exceliencia indisputa­
bles. 

Pues bien, Sahagun tuvo el sentimien­
to de ver que su trabajo era ten,iclo en 
poco, ó más bien, que se le r-eputaba pe­
ligroso y aún nocivo á tos nruturales del 
país. Creyóse erradamente que un es­
crito en qu,e aparecl.a la rcla,ción fiel y 
por ,extmso de los ,dogma,s y ri>tos d,e la 
idolatrla azteca, podría hacer infcuctuo­
sas las ta.reas de los misi,onen)s end.er,e­
zadas á 1deisarraigar la superstición y a 
sembrar la s-emilla del crislia.nbsmo en 
el ente,ndinüento de los mexicanos. sin 
repa,ra,r en e.l sabio hi,storia,clo.- se en­
cargó en el mismo 1libro de im1pugnar 
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aquellos dugma!'i ab~urdo-., y rito .... san 
guinarios, presentando a,l el antídoto al 
lado del ,·eneno. 

La obra fué, pues, ,ccogitla con disfa 
vor por parte de lo::; religio'.-;os. y ::;o 

pretexto de que el traslado. de hs . ma 
nuscritos que Sahagun habla acop1aclo, 
era un ga&to exhorbitante para el con­
vento, quedó aquella á me<lio conclmr 
y ,crrinconada por espacio tic más de 
cinco años . 

En este tiempo hizo el autor un su­
mario d,e toda ella, que llevaron consigo 
á España los padres fray Migue_! ~ava­
rro y fray Gerónimo de \le,nd1eta, el 
cuatl fué á dar á mamas de D. Juan de 
UYando, presidente del consejo de li~­
dias. Este sujeto hizo de él toda la est1-
n1~u.:ión que merecí.-.. y por encargo suyo 
l11e1ro que , i-no de cumi.-.ario general el 

h . 
l '. Fr. Rodrigo de :-;equera, se rccog1e· 
ron los precioso:-- manuscritos, que c:-.ta 
han diseminado-;, l'll vario~ c1>1n-·t·n-to-; de 
1a pro\'incia, y se mamdó á nue..;tro hi-.:.­
toriaclor que los tradujese en castellano, 
proYeye.nrdo de lo nece:-;ario P?ra qt1e ..;e 
trasuntasen de nuevo, unlt~nan<lolo..; en 
do:- colunma::; por página, la l-en;.:-ua mc­
xic:tna en una y el romance -en la otra. 

! 1 echu c.-.10, v allm:lida una rolun111a 
rn:'is rlestina<la ·;¡ la clcc\aración <le lo-. 

\'_Ocaiblo...;, 111ex1ca11os, :,;,eñalado~ por :-us 
cifras, quedó dispuesto e.1 libro en do, 
ro!í11nenes ele á folio ,- · fué enviado á 
\l aclricl. · 

_T<,,ln c~11L~pi-raba ú hact'r creer 4t1t' 
all! ,orla ciado á la estampa; p~ro lo 
Cierto es que <k:~<le entonces \"ol\"iÓ ;'t 
caer en ..;u anteirior cksgrJcia, , deseo 
noci<lo por más de dos siglos,· aunque 
no del todo olvidado, sólo hasta fines 
del anterior amaneció de nuevo en rl 
horizonte literario, merced al laudable 
cnneño de Don Juan Bautista ;ilu1io,. 
Es•,. lit•rario halló el 111a, 11scnto en la 
bibl ioteca del convento ele Tolosa en 
:ünrra, y de la copia que hizo él de 
propio puño se sacaron dos, una que pu­
blicó lord Kingsborough en 1830 en el 
tomo se'.'to ele su c,:.111¡.ilaci1;11 (de ¡ue 
hay un eiemplar en el )lusco l\aciona[ de 
antigiiedades), y otra que c,,stcó para sí 
nuestro compatriota Drm Diego Carda 
Panes, que fué la que .liú .\ li11 un año 
an tes, en Jféxico, Dor Cc1r:11.; \Taria de 
Il ustamante. 

El destino sin~ dar ,:~ esta obra, á 
quien ni su mucha in-.pl1rt-1•,_¡•_;t pudo li­
brar del olvido y de 1111a c~h:1.,ricla<l tar­
día, harán en todo tiemp,) d.!,nt:t,·ar :\ los 
autores cuyas proelucc1ones se eacuentrrn 
en las mismas circunst1ncia~, cuando su 

• 
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pluma 110 obedezca ot1 o móvil ,¡ue el 
amor á la gloria contempor!mea.: mas 110 

á los que aspiran á otra e,;pe(1c c)e re­
nombre, al que otorga re..:n•t, 1 cida la pos­
teridad á los ingenios c1.1~rv5 partos se en­
caminan. al bien del linaje humano. En 
esta segunda categor'.1 e;tá cobcaJo 
nuestro historiador. Dedicando sn:; nbras 
al P. Rodrigo de Sequera, le dice, ent,·e 
otras cosas: "de mane1 3. !JUe el Si;!r Y va­
lor que tienen y tendri.n, .'t sA!,) el ,¡ue las 
favoreció para que salic.;en ,t luz, se h, 
ele atribuir más que no al aut ,r." ;\:111~uc 
envuelto en un velo ele modestia, se per­
cibe en estas palabras el sentimiento que 
abrigaba el P. Sahagun, del mérito imp,' 
recedero de sus escrito~; sentimiento que 
le mantenía firme en el propósito de dar­
lo~ á conocer, á pesar ele la injusticia ele 
sus opositores, y que le vaticinabc, el 
aprecio que haría de ellos la gente ve­
nidera, dado que no lograse durante sus 
días, contrastar esa injusticia. Simpatiza 
el corazón con un hombre que descansan­
do sólo en su conciencia, aguarda lleno 
de confianza el fallo de los siglos por ve­
nir, y causa admiración ese su empeño en 
ofrecer al mundo una obra acabada para 
labrarse una fama póstuma, mayormente 
si se compara con la frivolidad que dis­
tingue á no pocos escritores de nuestro 
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tiempo, sobrado impacientes por ganar 
gloria y muy descuidados en saberla me­
recer. 

Después de cuarenta años de enseñar á 
los colegiales de Tlaltelolco, murió el P. 
Sahagun á los sesenta de su edad, en el 
convento de San Francisco, en cuyo tem­
plo fué sepultado su cuerpo, acompañán­
dole al sepulcro las lágrimas de los in­
dios y de todos los hombres que estiman 
en su valor real una v~da consagrada al 
culto de la virtud y de la ciencia, 

Para completar fl cuadro de los prime­
ros lectores del colegio de Santa Cruz, se­
ñalaremos también como uno de ellos al 
P. Fr._ Francisco de Bustamante, natural 
del remo de Toledo, varón docto, que vi­
no á nuestro país en 1542; enseñó artes 
y teología en el citado establecimiento; 
fué provincial y comisario general, dos 
veces, y habiendo pasado á España á ne­
gocios del bien público, según dice Ve­
tancurt, murió en Madrid á primero de 
Noviembre de 1562. No olvidaremos tam­
poco á los PP. Fr. Juan de Gaona y Fr. 
Juan de Focher, éste francés, y agué! na­
tural de Burgos, descollantes ambos en 
el conocimiento _de la lengua mexicana, 
)' autores de vanas obras, la mayor par­
te inéditas ; tan casto y modesto el pri­
mero, que se le proponía por dechado á 
las doncellas, y tan docto el segundo, es-
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pecialmente en cánones, derecho civil y 
teología, que aun los sabios le consulta­
ban para oír su parecer; siendo éste tan 
acreditado, que el P: Fr. Alonso de la 
Veracruz, fundador de la Universidad de 
~féxico, al saber la muerte de nuestro 
fraile, exclamó:-¡ Focher es muerto, pues 
todos quedamos en tinieblas! 

Habiendo tratado de los primeros 
alumnos y lectores que ilustraron el co­
legio de Santa Cruz de Tlaltelolco, falta­
ríamos á un deber si pasáramos adelante 
sin detenernos á contemplar la hermosa 
figura del mejor guardián del convento 
de Santiago, del historiador de México, 
cuya obra ha llegado hasta nosotros 
acompañada siempre de merecido aplau­
,o, en fin, del autor de los "Veintiún li­
bros rituales y Monarquía Indiana." 

v. 
Fray Juan de Torquemada 

El cronista Vetancurt, sin saberse por 
qué razón, negó en su "Menologio fran­
ciscano" un lugar al religioso cuyo nom­
bre hemos colocado al principio de este 
capítulo. Toda la noticia que de él nos 
da, se reduce á q11e fué hijo de la provin­
cia del Santo ·Evangelio, y su cronista; 
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que salio electo provincial en el capitulo 
celebrado en Xochimilco en 18 de Enero 
de 1614, y que escribió y publicó la vida 
del beato Sebastián de ,\parido, así como 
la historia que acabamos de mencionar. 
respecto de la cual añade que se valió pa­
ra formarla, de los muchos escritos rk 
los más antiguos padres, y señaladamen­
te del libro que compuso Fr. Gerónímo 
de Mendieta, intitulado "Historia ecle­
siástica indiana," que pasó á manos riel 
P. Fr. Juan Bautista, y de ahí las ,de 
nuestro historiador, su discípulo. Pero al­
gunos apuntamientos propiamente bio­
gráficos, la indicación siquiera de los lu 
gares donde nació al mundo y á la orden 
seráfica, esto es lo que no ha hecho Ve­
taucurt, y semejante proceder le ha aca­
rreado la fea nota de envidioso. 

~fas no sólo se contentó con ese des-, 
dén, sino que obrando con la mayor in­
justicia, no ha dudado callar un hecho que 
fué, sin duda, reputado en aquellos tiem­
pos como un timbre para el P. Torque­
mada: queremos hablar de la parte seña­
ladísima que tuvo éste en la erección de 
la actual iglesia de Santiago Tlaltelolco: 
atribuyendo su émulo toda la gloria (je 
ese hecho al P. Fr. Juan Bautista, sien­
do así que no hizo más que sacar de ci­
mientos el edificio, el cual fué levantado 
hasta cerrarlo cnn bóvedas. por el autor 


